
D A R O C. 

A R A G Ó N 

J U L I O - A G O S T O - S E P T I E M B R E , 1 9 3 9 A Ñ O D E L A V I C T O R I A 



B a n c o d e C r é d i i o d e Z a r a g o z a 

C / I I » 1 T / I I . : « 5 S . O O O . O O O p e s c a s 

cansara 
acorazada. 

calas 
de 

alquiler 
desde 

25 pesetas 
aúnales. 

Depósitos. 
Descuento 

de 
cupones 

: 

Moneda 
extranlera. 

Cuentas 
corrientes. 
compra­

venta. 
fiiros. 

CAIA DE 
AHORROS, 
3 Vg % 
AKDilL 

F u n d a d * » «em 1 9 4 5 • I n d e a s e n d e n c A a . 3 0 

Chocolates O R Ú S 
Reconocidos como los mejores del mundo 

por su pureza y fina elaboración 
La Casa de más producción y venta de Aragón 

Elegancia en su presentación. Limpieza muy exquisita 
Visite la Fábrica: es la mejor recomendación 
Fundador: . lOACHUiM O R V S 
Fabrica montada para producir 10.000 K.. diarios 

Fábrica de aparatos de Topografia 
1*145 tf a l i s t e r f o 

T o r n l l l ^ r i a 

A m a d o L a g a ñ a d e R i n s 

A p a r t a d o 2 3 9 Z A R A G O Z A 



Cemenfo§ Porlland Norata de 
S . A . ^ — 

P r o d u c c i ó n a n u a l : 

70.000 toneladas 

L a m á s m o d e r n a 

d e E 3 p ci ñ ci 

Fábrica en l o r a t a de J a l ó n 
— T E L É F O N O S 1 5 y 16 —-

Oficinas; Zaragoza, Goso, 54 
— T E L E F O N O 5 5 6 S 

EPILA D e s t i l e r í a d e l J a l ó n 

F á b r i c a de Alcohol vínico rectificado 
T A R T A R O S Y T A R T R A T O S 

F Á B R I C A D E A G U A R D I E N T E S C O M P U E S T O S , 

L I C O R E S , A P E R I T I V O S Y J A R A B E S 

Trapos - Papeles viejos - Hie­
rros - Metales - Chatarras 
y desperdicios en general 

El Almacén de trapos 
que mejor le atenderá. 

Casa Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) 
Teléfonos 4000 y 3336 

Grwndec Fábrica* de Tejidos. Cordelería y Alpargata* 
Especialidad en Mnielstree de envases y «verdes 
pare Fdbrleas de Axdeer, Snperfesfates y de Harleas F r a n c i s c o V 

Fábricass Mostrea 1, S. Teléfono l8o3 

La Cadena, i . Teléf. 1750 r i í i ^ : : : GOVERAIN 
Cables 

R o s a c t a d e l a s A l m a s 
La más renombrada de la cocina aragonesa 

Salones para recepciones, bodas, bautizos, etc. 
Pensión de 9 a 11 pesetas. 

S a n R a b i o , 2 2 T e l é f . 1 4 2 3 

L I B R O S D E A R A G Ó N 
A R T E - L I T E R A T U R A 
T E X T O S Y OBRAS D E 
C O N S U L T A P A R A T O ­
DAS LAS C A R R E R A S 

L I B R E R Í A 

Valero Gasea 
Coso, 31 - Apartado 164 
Teléf. 3783 - ZARAGOZA 

Ü: Antonio Pérex. 6. TeL 4»«9 

Apartado de Correo* 1»8 - 2ara$osa 

L I C O R E S 

LICOR MONASTERIO 
DE P I E D R A ^ m ^ 

vn A N I S A 

E D O L O R E S v i 
flQ l i f 
< Vda de 

R.Esteve Da/mases<^& 
CALATAYUD 

H A R I N A S PORCILINDROS 



M A R I O 
Mensaje del Generalísimo Franco a las naciones. — E l desfile de los vencedores. — 
Nuestra Señora de Rodanas en Epila, Santiago Guallar. — Bibliografía. — Comisión 
española en Londres, José M.a Sánchez Ventura. —Exposición de Labores típicas re­
gionales, Hermanos Alhareda. — L a Escuela de Ingenieros Agrónomos, / . C. Lapam-
rán y Francisco P. de Quinto. — Pérdidas sensibles para el turismo, C. — 13 de julio. 
Calvo Sótelo. — Notas de Arte, Zeuxis. — Un ferrocarril directo de Barcelona a Bil­
bao, Mariano Pueyo y Pueyo. — Notas diversas. — Indice .geográfico de los pueblos 

de Aragón, 

E N Z A R A G O Z A 
H O T E L 

E U R O P A & I N G L A T E R R A 
, n ú m . 1 9 C a n t e s p l a z a d e i a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 8 ) 

T e l é f o n o 1 9 1 4 

R A M O N T E L L O F Á B R I C A D E B O I N A S 
CASA FUNDADA K N i s a © " MANUFACTURA QENERAL DE SOMBREROS 

F Á B R I C A SUCURSAL Y DESPACHO: F A B R I C A D E H O R R A S 
Barrio del Castillo, 175 Escuelas Pias, 63 

Teléfono 3139 Teléfono 2262 Z A R A G O Z A 

E N L A P A Z C O M O E N L A G U E R R A L O S 

A L M A C E N E S CATIVIELA 
D O N A L F O N S O I, N.° 10 

z a r a g o z a 

O F R E C E N 

"LO MEJOR POR SU PRECIO" 
T E J I D O S D E T O D A S C L A S E S 

ROPA BLANCA CONFECCIONADA 

SASTRERÍA 
C O N F E C C I O N E S 

T A P I C E R Í A S A L F O M B R A S 

• '•' . ' I ' • — — — — * • — — * * — * ••• ~ — — > • • •—— — « • ——•*—* «.—,ti — * * • .«i Á 



A ñ o X V N ú m . 1 6 2 
Zaragoza 

ragoza, julio, agosto y septiembre 1939 

M V E S C A c ^ 

R V E L · à 
w m m \ 

P l a z a d e S a s , 7 , b a j o 

S A L U D O F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 

Mensaje del Generalísimo Franco a las naciones 

on la autoridad que me da el haber sufrido durante tres años el 

peso de una guerra para la liberación de nuestra Patria, me dirijo 

a las Naciones en cuyas manos se encuentra el desencadenamiento de 

una catástrofe sin antecedentes en la historia, para que eviten a los 

pueblos los dolores y tragedias que a los españoles alcanzaron, no obs­

tante la voluntaria limitación en el empleo de los medios de destrucción, 

horrores que serían centuplicados en una nueva querrá. 

Es de gran responsabilidad extender el conflito a mares y lugares 

alejados del foco actual de la guerra, sin razón imperiosa que lo justifique. 

Su extensión, sin beneficio para los beligerantes, produciría hondísima 

e insuperable perturbación en la economía del Mundo, pérdidas incalcula­

bles en su riqueza y paralización de su comercio, con grave repercusión 

en el nivel de la vida de las clases humildes. 

Cuanto más se amplíe la contienda, más se siembra el germen de 

futuras guerras. 

En estas condiciones, apelo al buen sentido y responsabilidad de los 

gobernantes de las naciones para encaminar los esfuerzos de todos a 

localizar el conflicto actual. 

Estas nobles palabras, inspiradas en un sentimiento de humanidad y concepto 

justo de las realidades, han encontrado en todas las naciones un eco de s impatía . 
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EL D E S F I L E D E L O S V E N C E D O R E S 

EL día 12 de julio tuvo lugar el brillante desfile en el 
que figuraron representaciones de las unidades que han 

formado el Cuerpo de Ejército de Aragón. 
A las doqe de la mañana se inició el desfile de las tropas 

por la plaza de España. En ella, dando frente a la calzada 
del Coso, se había levantado una tribuna para las autori­
dades y otra para los invitados. 

Momentos antes de llegar las fuerzas a la plaza de Es­
paña llegó el general Moscardó, que fué recibido con entu­
siastas aclamaciones del público congregado en gran canti­
dad frente a las tribunas. A l pie de éstas se situaron los 
mutilados de guerra. 

El general subió a la tribuna colocándose en medio de 
las autoridades. Enseguida inicióse el desfile. Marchaba a 
la cabeza el guión del cuartel general que llevaba un sol­
dado montado. Seguían también a caballo los jefes de las 
Divisiones del Ejército1 de Aragón, generales Sueiro y Mar­
zo y coronel Adrados, con sus- ayudantes. 

A continuacdón marchaban las banderas de todas las 
unidades del Cuerpo de Ejército^ de Aragón, a cada una' 
de las cuales daban escolta dos oficiales. 

Una lluvia de pétalos de rosas y de ramas de laurel caía 
sobre las enseñas de la Patriaj todas las cuales llevaban 
en su moharra una corona de laurel. En este momento se­
ñoritas enfermeras y afiliadas a la Sección Femenina de 
Falange Española Tradicionalista, soltaron bandadas de 
palomas. 

El espectáculo* era verdaderamente impresionante. La 
emoción se apoderó del público que gritaba incesantemente 
"Franco, Franco, Franco", y vitoreaba a España, al Cuer­
po de Ejército de Aragón y al general Moscardó. 

Seguidamente desfilaron la 4.a Bandera de Falange, regi­
miento de Valladolid, regimiento de Galicia núm. 19 y 
Aragón núm. 20. 

Las fuerzas formaban de a diez en fondo. A l pasar ante 
la tribuna de las autoridades daban vista a la derecha y 
contestaban a las voces de ordenanza que lanzaban los ofi­
ciales. El público respondía a los vítores y aclamaba a las 
distintas unidades. 

Desfilaron a continuación la Bandera Móvil de Falange 
Española y el Tercio del Pilar. Falangistas y requetés re­
cibieron entusiastas aclamaciones, mientras sobre ellos caía 
la lluvia de flores y laureles. 

Seguían el regimiento de Ceriñola, el Tercio de Valva-
nera y los Tiradores de Ifni. 

El paso de estos últimos fué acompañado de constantes 
ovaciones y aplausos. El espectáculo era de una fuerza 
y un color extraordinarios. Batidores y oficiales vestían 
los jaiques blancos y se cubrían con el fez rojo, mientras 
que los soldados es cubrían con blancos turbantes. A l frente 
de los Tiradores marchaba la Banda de música con sus 
clásicas chirimías. 

Pasaron después el segundo: y el quinto regimientos de 
Carros de Combate, y a continuación el de Zapadores. 

Seguía a estas fuerzas la Agrupación de Artillería. Cau­
só la admiración del públioo lo bien presentado del material. 
Las piezas iban montadas sobre camiones, y unas y otros 
estaban esmeradamente pintados y limpios. 

Desfiló seguidamente la Unidad de Pontoneros, también 
motorizada. Cada camión arrastraba una plataforma sobre 
la que iban colocados dos pontones. También admiró al 
público- la excelente presentación del material de puentes. 

Acto seguido pasaron la Compañía de Intendencia y los 
servicios de Sanidad, también motorizados. 

Por último desfiló el Parque Automóvil. Causó la admi­
ración del público el desfile de los camiones — talleres en 
pleno* funcionamiento—. Pasaron los talleres de forja, pin­
tura, guarnecido, electricidad, laboratorio eléctrico, autos 
de repuesto, oficinas, los autos-dependencias del general 
jefe del Ejército, tanques y grúas. 

Terminó el desfile a la una menos diez. Había comenzado 
a las doce en punto y no sufrió el más pequeño retraso. 

Acompañaron el paso de las tropas las bandas de música 
de los regimientos de Bailén, Aragón y Valladolid. 

En todo momento el público congregado en el trayecto 
del desfile, y especialmente en la plaza de España, aplaudió 
con enorme entusiasmo a las fuerzas que en él participaban. 

A l terminar la parada militar el general Moscardó se 
dirigió a la Diputación seguido de la escolta con el guión 
del cuartel general. La banda de música del regimiento de 
Valladolid interpretó el Himno Nacional que la multitud 
ê cAuchó brazo en alto. 

En el palacio provincial 

Terminado el desfile militar el general Moscardó, el co­
ronel Gazapo, autoridades e invitados se trasladaron al 
Palacio Provincial. En el salón del trono, que se hallaba 
artísticamente engalanado, fueron obsequiados con un es­
pléndido "cap". 

Acto seguido se celebró en el salón de sesiones el acto 
en el que les fueron entregados los títulos de Hijo adop­
tivo de la provincia de Zaragoza al general Moscardó y 
al coronel Gazapo. 

Ocuparon la presidencia el general Moscardó, los gene­
rales Rañoy, Sueiro y Marzo, el coronel Gazapo, el go­
bernador civil don Antonio Iturmendi, el gobernador mili­
tar coronel Martínez, el alcalde de la ciudad don Juan José 
Rivas, el presidente de la Diputación don Miguel Allué 
Salvador, el presidente de la Diputación de Huesca don 
Ignacio Pérez Calvo, el jefe provincial de Falange Espa­
ñola Tradicionalista don Jesús Muro y el presidente de 
la Diputación de Teruel don José María Arnau. 

Asistieron a este simpático acto las distinguidas señoras 
de Moscardó, Gazapo, Iturmendi, Rañoy y de Urzáiz; los 
jefes y oficiales del Cuerpo de Ejército de Aragón y re­
presentaciones de todos los Cuerpos de la guarnición. 

El secretario de la Diputación Provincial, señor Falcó, 
dió leectura a las actas de las sesiones de la Corporación 
en las que se acordó rendir un homenaje al Cuerpo de Ejér­
cito de Aragón y nombrar Hijos adoptivos de la provincia 
de Zaragoza, al heroico general Moscardó y al coronel 
Gazapo. 

Pronunciaron elocuentes discursos el alcalde de Zarago­
za, señor Rivas; el presidente dé la Diputación, señor 
Allué Salvador y el heroico general Moscardó, quien hizo 
entrega al señor Allué Salvador, para que sea guardado 
en la Diputación Provincial, del guión de su Estado Mayor. 

A las dos de la tarde se celebró en el Hotel Universo 
el banquete ofrecido por la Diputación Provincial a los ge­
nerales Moscardó y Gazapo. 

Ocuparon la presidencia el general Moscardó, coronel 
Gazapo, los generales Rañoy, Sueiro y Marzo, gobernador 
civil don Antonio Iturmendi, gobernador militar coronel 
Martínez, presidente de la Diputación don Miguel Allué 
Salvador, alcalde de la ciudad don Juan José Rivas, ins­
pector castrense de la Quinta Región Militar don Domingo 
Borruel, coronel Adrados, presidente de la Audiencia señor 
Alvarez de Miranda y rector de la Universidad señor Ca­
lamita. 

Antes de comenzar el banquete, el inspector castrense 
don Domingo Borruel rindió un emocionante homenaje a 
la memoria del heroico comandante Santa Pau. 

Como aquel glorioso defensor de Belchite solía hacer — 
dijo el señor Borruel—yo propongo que antes de la comida 
cantemos el "Cara al sol" y recemos un Padrenuestro. 

Los comensales, puestos en pie, cantaron el Himno de 
Falange y rezaron un Padrenuestro. 

Antes del desfile se celebró una misa de campaña en el 
paseo de la Independencia y la entrega por el presidente 
de la Diputación, señor Allué Salvador, de un sable de 
honor al general Moscardó. 
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Acto seguido se procedió a la imposición de los laureles 
a las banderas de las siguientes unidades del Cuerpo de 
Ejército de Aragón y al guión del Estado Mayor. 

Regimiento de Infantería Gerona número 18; regimiento 
de Carros de Combate; regimiento de Infantería Vallado-
lid número 20; regimiento de Artillería ligera; regimiento 
de Aragón número 17; Zapadores Minadores número 5; 

regimiento de Intendencia y Agrupación de Pontoneros. 
Mientras los abanderados se situaban con las enseñas 

en la rampa que conducía al altar, las bandas militares in­
terpretaban el Himno Nacional. 

En la santa capilla del Pilar se cantó una salve y termi­
nada ésta el arzobispo dió su bendición a las autoridades 
y público allí congregado. 

S A N T U A R I O S M A R I A N O S 

D E A R A G Ó N 

Nuestra Señora de Rodanas 

n E pi la 

Una romería 

al Santuario de Rodanas 

Es Epila una de las villas más importantes, célebres y 
ricas de Aragón. Su huerta, regada por las suculen­

tas aguas del Jalón, es fértilísima, y sus montes extensísi­
mos, de pingües pastos, ricos viñedos y campos donde se 
recogen ubérrimas coseohas de cereales. Hoy tiene también 
una industria muy floreciente. Pero es más fecunda en otra 
clase superior de frutos. Ha sido cuna de reyes y de san-> 
tos; en su recinto nació el rey de Castilla don Juan I . Y en 
ella vió la luz el que es gloria, decoro y preciado Orna­
mento de la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, el 
Mestre Epila como era llamado en vida, el primer inqui­
sidor general de Aragón, el sabio colegial de Bolonia, el 
insigne canónigo del Cabildo cesaraugustano, el glorioso 
mártir San Pedro de Arbués, sacrificado por la perfidia 
judaica. De Epila procedieron también célebres políticos 
y hombres de Estado y en su recinto han tenido' sus casas 
solariegas algunas de las más ilustres familias de la no­
bleza aragonesa. En la Edad Media fué plaza fuerte de al­
menadas murallas y teatro de enconadas luchas y sangrien­
tas batallas. En Epila se refugió el Justicia don Juan de 
Lanuza y de ella salió para el cadalso. Los condes de Aran­
da fundaron en la primera mitad del siglo xvn un otmven-
to de Eranciscanos que primero estuvo en Rueda de Jalón, 
y otro de Capuchinos. Los dos desaparecieron con la des­
amortización. En el que fué convento de capuchinos están 
ahora instaladas las Hermanitas de los Pobres. Fundó tam­
bién la casa de Aranda un convento de religiosas concep-
cionistas que aun subsiste. 

Pero la gloria más preciada de Epila es la Santísima 
Virgen de Rodanas. 

El nombre de Rodanas con que son conocidos los mon­
tes donde se apareció la imagen de Nuestra Señora de 
Rodanas, según el P. Faci, se deriva de la palabra Rwpa, 
que era el nombre del convento francés donde según la tra­
dición era venerada la imagen antes de su aparición. Algu­
nos han supuesto que este nombre de Rodanas podía ser una 
derivación de Rodas, la célebre isla donde estaba el Coloso, 
que era una de las ocho maravillas del mundo y que en 
1309 fué conquistada por los caballeros de San Juan; esta 
suposición la fundan en la conjetura caprichosa de ima­
ginar que entre los caballeros sanjuanistas conquistadores 
de Rodas, había algún caballero de Epila y en recuerdo 
de esa hazaña militar dieron a esos montes el nombre de 
Rodas, convertido después en Rodanas. Suponen otros que 
por la situación geográfica de sus montes puede derivarse 
de la palabra árabe Rodé-Nadir, que significa frente a 

Roda, la antigua ciudad mora que es hoy Rueda de Jalón. 
Entre los apellidos de los vecinos de Epila existía en el 
siglo x i i i el de Roda y de Rodes y pudieron estas flamiliajs 
dar el nombre de Rodanas a esos montes. No son múy pro­
bables estas suposiciones, aunque desde luegO! son más 
verosímiles que la apuntada por el P. Faci. 

Aparición de Nuestra Señora de Rodanas 

La imagen de Nuestrja Señora de Rodanas es una ima­
gen milagrosamente aparecida. Esta es la tradición constante 
y firme. Las circunstancias que según esta tradición acom­
pañaron a la aparición, son realemnte extraordinarias y 
singulares. Esta imagen que se venera ahora en el Santua­
rio de Rodanas, fué hace varios siglos venerada y honrada 
con un culto muy fervoroso en un convento o monasterio 
que hjabía en un lugar desierto , en las cercanías de la ciu­
dad de Tolosa en Francia. En el siglo x v i los herejes hui-
gonotes cometieron en Francia desmanes, atropellos, crí­
menes y sacrilegios parecidos a los que en España han per­
petrado para baldón eterno del comunismo impío y crimi­
nal, los marxistas y los secuaces de Rusia soviética. Los 
herejes hugonotes estaban poseídos de un furor y de una 
vesania satánica contra los templos, imágenes sagradas y 
sacerdotes católicos. Donde quiera que lograban penetrar, 
marcaba su paso horrible y sangrienta estela de asesina­
tos, incendios y ultrajes sacrilegos. Así destruyeron, prin­
cipalmente en el Mediodía de la nación vecina, muchas 
iglesias y sagradas imágenes. Una de estas imágenes bár­
baramente profanadas y ultrajadas, fué esta imagen de 
Nuestra Señora de Rodanas, venerada como se dijo antes 
en un convento de las cercanías de Toulouse. Cuenta Fáci, 
que el sacrilegio cometido contra esta imagen de la Vir­
gen Santísima, fué terrible y espantoso por las condiciones 
y carácter del sacrilego profanador. Un obispo hugonote, 
apóstata, satánico o loco, en su furor iconoclasta llegó a 
azotar brutalmente la imagen. La Santísima Virgen, para 
castigar tan horrendo crimen, trasladó milagrosamente su 
imagen insultada a España, a la católica España, a Ara­
gón santificado con su presencia, donde sabía había de 
encontrar en los nobles corazones aragoneses amor fer­
voroso, devoción sincera y constante y homenajes y culto 
solemnes y grandiosos. 

En los montes de Rodanas, del término municipal de 
Epila, apareció esta imagen trasladada por manos de 
ángeles desde la tierra francesa a tierras españolas, a 
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Santuario de Rodanas 

un pastor que en esos montes apacentaba sus ovejas. 
Nada nos dice la tradición de los detalles y circunstan­
cias que acompañaron a la aparición. Seguramente el pas­
tor comunicó al pueblo de Epila la milagrosa aparición, 
y el pueblo alborozado recibió con gratitud y alegría in­
mensa el precioso regalo de la imagen que la Virgen San­
tísima entregaba confiada a su amor y a su devoción, que 
la compensarían superabundantemente de los ultrajes y 
ofensas que había recibido de los herejes franceses. 

Esta es la historia de la aparición de la Virgen de Ro­
danas según esta tradición universalmente creída y trans­
mitida de una a otra generación. 

¿ Esta tradición es verdadera ? ¿ Qué fundamentos tiene ? 
Seguramente que el motivo principal para asegurar el ori­
gen francés de la santa imagen son las flores de lis que 
adornan su alabastrino manto, y que eran los heráldicos 
blasones de la dinastía de los Borbones. Esta creencia se 
fortaleció y extendió al venir a ocupar el trono de España, 
a la muerte de Carlos I I , un Borbón francés, Felipe V, 
que concedió a Epila el privilegio de ostentar las flores de 
lis en el escudo de la villa. 

Ljas flores de lis que adornan la imagen no es motivo 
adecuado y razón suficiente para probar su origen fran­
cés ; por el contrario, pueden ser las flores de lis demos­
tración de que la imagen fué hecha por artistas españoles 
y aragoneses. 

El primer monarca francés que puso en su escudo de 
armas las flores de lis fué Enrique IV, en 1598, es decir, 
muchos después de la aparición de Nuestra Señora de 
Rodanas. En cambio en Navarra y Aragón existía ya la 
flor de lis como emblema heráldico. En el siglo x i , el rey 
D-on Sancho de Navarra, y según otros historiadores su 
hijo García V I , fundó la Orden de Nuestra Señora de Lys, 
que desapareció al morir este rey. En Aragón también 
hubo otra Orden llamada de los Caballeros de Lys, que se 
cree es la misma que fundó en 141 o, en Castilla, Dion Ffer-
nando de Antequera en honor de la Virgen Santísima. Los 
grandes maestres de esta Orden fueron el fundador Don 
Fernando de Antequera, Alfonso V el Magnánimo, Juan I I , 
Fernando el Católico, el emperador Carlos V, Felipe I I , 
Felipe I I I , Felipe I V y Carlos I I , en el año 1667. 

El principal distintivo de los Caballeros de- esta Orden 
era un collar compuesto de flores de lis entrelazadas con 
grifones, de cuyo collar pendía un medallón con la efigie 
de la Santísima Virgen. ¡Y, extraña coincidencia!, la ima­
gen ̂  de este medallón de los caballeros de Lys era no sólo 
semejante, sino igual en todos sus detalles a la imagen de 
Nuestra Señora de Rodanas. No es temerario, por esto, 
sino muy lógico, suponer que la imagen de la medalla era 
copia de la Virgen de Rodanas, que los caballeros de Lys 
veneraban como su Patrona y Protectora en alguno de sus 
castillos o en el palacio que era domicilio social de la 
Orden. 

Y tampoco es temerario y aventurado suponer, que per­
teneciendo a esta Orden los nobles y ricoshombres princi­
pales de Aragón, los Urreas, los Lunas, los Villaharmosa, 
los Híjar, alguno de éstos escondió en los montes de Ro­

danas esa santa imagen para preservarla de destrucción o 
profanación èn las muchas luchas y contiendas civiles que 
en aquella época perturbaban la vida de nuestro pueblo; 
y después la Virgen manifestó su imagen de una manera 
milagrosa y extraordinaria, apareciéndose al humilde y 
piadoso pastor. 

Tal vez sea este origen la causa de la fervorosa devoción 
que la nobleza aragonesa profesó a la Virgen bajo esta 
advocación de Rodanas, manifestada espléndidamente en 
los ricos regalos y cuantiosas limosnas y donativos que 
dieron a su santuario. 

No es tampoco prueba del origen francés de la imagen 
de Rodanas la belleza y perfección artística de esta escul­
tura que sólo pudieron tallar tan primorosamente artistas 
o imagineros franceses. Los escultores aragoneses de aquel 
tiempo, entre los cuales descollaba Damián Forment y los 
Morlanes, eran capaces de esculpir esta imagen y otras 
estatuas que son gloria del arte aragonés y ornamento pre­
ciadísimo de nuestros templos. 

La santa imagen de Nuestra Señora de Rodanas, es real­
mente muy bella. Es de alabastro, de unos sesenta centíme­
tros de altura, muy bien esculpida; lleva sobre el manto 
pintadas siete flores de lis doradas. Su divino Hijo está 
sentado sobre su brazo izquierdo y sostiene las rodillas 
del Niño con su mano derecha. La fisonomía de la Virgen 
y del Niño son muy bellas, dulces y expresivas. 

Cuando se apareció la sagrada imagen al pastor, según 
la tradición, llevaba un manto de seda azul con flores de 
lys bordadas. Este manto se conservó hasta fines del si­
glo XVIII. 

Siguiendo la costumbre extendida desde el siglo xvn a 
todas las imágenes de la Virgen, Nuestra Señora de Ro­
danas estaba cubierta con mantos y tocas muy ricos y fas­
tuosos de bordados y sedas, regalo de sus innumerables de-» 
votos. En una visita que hizo al santuario el arzobispo de 
Zaragoza don Antonio Ibáñez de la Riba, al ver la be­
lleza de la escultura, mandó que se ofreciese a la vene­
ración de los fieles la imagen despojada de mantos y to­
cas que más que embellecerla la afeaban. 

La aparición, según la tradición, tuvo lugar en la pri­
mera mitad del siglo xv i , sobre el año 1546. 

El santuario está edificado en el mismo sitio donde 
se apareció. Es un lugar agreste y solitario, distante unos 
14 kilómetros de Epila y de otros quince pueblos, que 
todos son muy devotos de la Virgen, que visitan en rome­
ría y en rogativas muy edificantes y piadosas, en días de 
públicas calamidades. 

Los montes de Rodanas donde está el santuario, en los 
tiempos de la aparición de la santa imagen, estaban cu­
biertos de bosques, y eran un lugar muy bello, agradable 
y apacible. • 

La barbarie y codicia de los pueblos y el abandono 
incomprensible de las autoridades, taló los bosques y des­
pojó a los montes de su más bello ornamento. Pero aun 
desprovistos de su espléndida cabellera son aquellos mon­
tes una soledad dulce y atractiva que convida al recogi­
miento y es un sedante para el espíritu. 

El santuario está rodeado de olivares pomposos, de tie­
rras de labor y de una pequeña y hermosa vega que 
son de su propiedad y hay fuentes de frescas y purísimas 
aguas. ¡ Hermoso refugio para descansar bajo el amparo 
de; la Virgen, lejos de las agitaciones y de la vida enco­
nada y agria de la moderna sociedad! Allí se siente a Dios 
más cerca y el alma goza de una paz confortante y de 
una dulce quietud. 

El santuario está a 400 metros sobre el nivel del mar. 
No tienen los montes de Rodanas la aspereza de las sie­
rras escarpadas, de peñas altivas y cortadas; son colinas 
de suaves ondulaciones, de verdes y floridos pastos que 
se despliegan bajo el cielo azul en una fiesta de luz que 
envuelve los montes y los valles en la gama de todos los 
colores. Parece un lugar como aquellos que servían de 
retiro a los ermitaños y anacoretas de los primitivos tiem­
pos. El santuario de Rodanas es una residencia muy opor­
tuna y propia para una comunidad de religiosos consa­
grados al trabajo, a la oración y al estudio, que conver­
tiría ese lugar en un verdadero oasis, donde florecerían 
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las flores y frutos de la tierra y con más lozanía las flores 
más bellas y fragantes de la santidad y de las virtudes" 
que nunca se marchitan y cuyo perfume dura hasta la vida 
eterna. . -

E l santuario de Nuestra Señora de Rodanas 

Epila, fervorosa amante de la santa imagen aparecida en 
sus montes, la veneró y procuró el esplendor de su culto 
desde el principio. Primero edificó una pequeña capilla 
o ermita en el lugar de la aparición. Pronto la afluencia 
de fieles que de todos los pueblos acudían a visitar a la 
Virgen, hizo necesaria la ampliación de la capilla y la 
construcción de algunas habitaciones para refugio de los 
devotos peregrinos. Por fin, en los fines deh siglo x v i i y 
principios del x v m se construyó la actual iglesia amplia 
y artística y las magníficas hospederías. 

En el siglo xvn fueron muchos, extraordinarios y re­
sonantes los milagros y gracias concedidas por intercesión 
de Nuestra Señora de Rodanas. La fama de estos milagros 
se extendió por toda España y atrajo a su santuario mul­
titudes de todos las regiones españolas que acudían fer­
vorosas, enardecidas y confiadas a implorar la protección 
de la Virgen y a darle gracias por beneficios obtenidos. 
Los novenarios celebrados constantemente en este santua­
rio adquirieron celebridad en todas partes. Rodanas fué 
teatro en ese siglo de manifestaciones de piedad entusiastas 
y edificantes y testigo de maravillas y prodigios innumera­
bles. . 

Esta afluencia extraordinaria obligó a las autoridades de 
Epila a procurar el engrandecimiento del santuario, y la 
villa acordó encomendar al Capítulo parroquial su cuidado 
y su culto. El capítulo eligió para administrar la fábrica 
y culto del santuario a mosén Miguel Vidayna. 

Xo pudo ser más acertada la elección. Este celoso sacer­
dote, fervoroso aamnte de la Virgen, transformó el santua­
rio' y realizó en él obras muy importantes. Agrandó las 
hospederías y habitaciones, y construyó el actual templo, 
que sustituyó a la primitiva ermita que era incapaz de 
contener a las numerosas peregrinaciones y a la multitud 
de visitantes. 

La actual iglesia es espaciosa y artística. Costó veinte 
mil escudos, además de las aportaciones personales de los 
vecinos de Epila. Consta de una sola nave rodeada de t r i ­
bunas. El camarín de la Virgen cerrado por una rica verj'a 
de bronce, costó mil escudos, que fueron donados por el 
conde de Peralada, insigne y generoso protector y bien­
hechor de este santuario. Está adornado d camarín con 
pinturas y antiguas cornucopias y con lámparas de plata 
regaladas por don José Gracián- deán --dé Santa-'Mapía--' de 
Calatayud, y el conde de Peralada. 
«• El retablo mayor es de madera primorosamente tallada 
y ricamente dorado, con varias estatuas de santos, costea­
do por don Joaquín Navarro Vela, de Añón. 
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Sellos que se expenden en el Santuario con el fin de recoger 
fondos para la conservación del mismo 

Grupo dé romeros anie la explanada del Santuario 

La santa imagen de la Virgen está colocada en un nicho 
cerrado por un cristal, regalo del marqués de Camporreal 
don Fernando de Sada. En la adquisición de este cristal 
hay ; una circunstancia maravillosa. El citado marqués dió 
encargo de comprar el cristal en Madrid al P. Carmelita 
Fr. Pablo M'aurín. Este adquirió el cristal, y el asombrojde 
todos fué grande, cuando al tomar las medidas para colo­
carlo en la hornacina de la Virgen, se ajustaba a ésta con 
la más absoluta exactitud. La sacristía es amplia y estaba 
llena de ex votos por los favores dispensados por la Virgeh. 
Tenía magníficos y ricos ornamentos y muchos objetos de 
plata para el servicio del altar. 

La imagen fué trasladada con grandes fiestas y concu­
rrencia de los vecinos pueblos, a esta nueva iglesia, el día 
7 de mayo de 1685. , 

En el año 1695 murió mosén Miguel Vidayna, y el capí­
tulo nombró para sucederle en la administración del san­
tuario a mosén José Navarro, beneficiado de Epila, que 
superó en celo y en obras para engrandecer el santuario 
y el culto de la Virgen, a su antecesor. Edificó las amplias 
hospederías y la casa para los labradores de las posesiones 
del santuario; convirtió en huerta sobre veinte hectáreas 
secanas cercándolas, construyendo para su riego un estan­
que, transformando aquel terreno pedregoso y áspero en un 
hermoso jardín; hizo la conducción del agua a la fuente de 
la plaza del santuario y una huerta para el capellán. Murió 
este gran devoto y bienhechor del santuario de Rodanas 
el año 1713. • • 

La afluencia de peregrinos iba cada día en aumento, y 
para hospedarlos ya no eran suficientes las casas construi­
das por los capellanes Vidayna y Navarro, y en 1715 se 
construyó el edificio que forma el ala derecha de la plaza, 
que costó cuatro mil escudos, que donó el capítulo parro* 
quial, el conde de Peralada y don Juan Pueyo, Comenda­
dor de Calatrava. 

La iglesia, con las casas, forman una gran plaza, y en 
medio de esta plaza está la fuente. 

Con limosnas recogidas en el pueblo de Epila y con la 
recaudación obtenida por la venta de unos artísticos sellos 
de la Virgen de Rodanas, se han realizado en el santuario, 
en los años 1937 y 38, obras de consolidación y de embe­
llecimiento muy importantes, quedando las hospederías muy 
bien dispuestas y capacitadas para albergar a varias fa­
milias. 

Para sostener con el debido decoro y solemnidad el culto 
de la Virgen y atender a las necesidades espirituales de los 
numerosos visitantes, hubo hasta la segunda mitad del si­
glo x ix dos capellanes con residencia habitual en el san­
tuario, y el Capítulo designaba seis diputados o regidores 
para velar por la buena administración espiritual y tempo­
ral de la casa de la Virgen. Actualmente los capítulos pa­
rroquial y municipal cuidan de la administración, y conser­
vación del santuario. 

Culto de Nuestra Señora de Rodanas 

Todos los pueblos que rodean el santuario tienen gran 
devoción a Nuestra Señora de Rodanas, y visitan su san­
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tuario para impetrar su protección y amparo en todas sus 
necesidades públicas y privadas. En Tabuenca hay una pe­
queña ermita dedicada a Nuestra Señora de Rodanas. El 
retablo de esta ermita está formado por doce preciosas ta­
blas del siglo xv. 

La villa de Epila, que la venera como Madre y Patrona 
amantisima, desde la aparición procuró el esplendor de su 
templo y de su culto y la honró con fiestas solemnísimas. 
Ya quedan expuestas las obras realizadas para la construc­
ción, engrandecimiento y conservación del santuario. 

El día segundo de la Pascua de Pentecostés celebra Epi­
la la fiesta principal de la Virgen acudiendo al 'santuario 
en devotísima romería. La Cofradía del Rosario celebra 
otra, romería y solemne fiesta en el santuario el domingo 
de Cuasimodo, y la entrada de la romería, a su regreso, en 
la villa y templo parroquial, es muy edificante. En las gran­
des calamidades públicas ha sido trasladada la Virgen en 
peregrinación de penitencia a la iglesia parroquial. En es­
tos años de la guerra ha estado la santa iamgen en el tem­
plo parroquial, para evitar posibles peligros y para con­
suelo de la villa, que en esas horas trágicas de la lucha, 
pródigas en duelos, muertes y lágrimas, a la Virgen ha 
acudido en demanda de protección y de amparo. El día 
24 de junio de este año fué trasladada en procesión soljem-
nísima y con gran concurso de gente, a su santuario. ; 

Milagros de Nuestra Señora de Rodanas 

Los milagros y gracias concedidas por intercesión de 
Nuestra Señora de Rodanas ihan sido, como se dijo antes, 
extraordinarios e innumerables. No es posible hacer la re­
lación de todos y sólo consignaremos algunos. 

Todo el que visita la ermita de Nuestra Señora de Ro­
danas se fija con curiosidad en un cántaro de barro que 
está en un nicho o capillita cerrada por una reja, en el lado 
del Evangelio, del altar de la Virgen. A l preguntar por| qué 
está esa tosca vasija en lugar tan preeminente de la igle­
sia, el visitante escucha con admiración una peregrina y 
maravillosa historia. 

Según consta en el proceso hecho en Epila en el año 
1688, ante el juez de dicha villa don Francisco Domeque., 
a instancia del beneficiado mosén Miguel Olivas, vivía en 
el año 1667, en Riela, Francisco Bedoya, obrero del cam­
po. Su situación económica era angustiosa, no teniendo ni 
pan para alimentar a su mujer y sus seis hijos. Los pro­
pietarios de los olivares permitían que los pobres recogie­
sen las olivas que quedaban en los campos después de la 
recolección de la cosecha. Francisco Bedoya logró recoger 
ese año dos talegas de aceitunas, con las que obtuvo algu­
nos cántaros de aceite. Cogió medio cántaro de aceite, que 
cuidadosamente cerrado puso en una talega, y con ella al 
hombro, acompañado de su hijo Bernabé, en noche fría 
de diciembre, se encaminó al vecino pueblo de Salillas para 
venderlo y con su precio comprar trigo para dar pan a su 
familia. El infortunado Bedoya tuvo la desgracia de tro­
pezar y de caer por la oscuridad de la noche, y la talega 
donde iba el precioso líquido cayó sobre unas peñas, rom­
piéndose el cántaro y derramándose el aceite. Consternado 
el pobre jornalero, cogió la talega manchada de aceite y 
oyó el ruido de los pedazos del cántaro roto y vió todo el 
suelo empapado en el aecite. Bedoya era creyente y fervo­
roso devoto de la Virgen de Rodanas, y a Ella se enco­
mendó en aquella desgracia que dejaba a sus hijos sin pan. 
Pero su asombro fué inmenso cuando después de invocar a 
la Virgen, al mover la talega para tirar los trozos del cán­
taro roto, vió que estaba entero y lleno de aceite. Dio gra­
cias a la Virgen y le prometió que regalaría para las lám­
paras del santuario de Rodanas el cántaro del prodigio 
lleno de aceite. En cuanto pudo cumplió su promesa y la 
víspera del domingo de Cuasimodo, de 1668, llegó al san­
tuario y entregó al santero el cántaro lleno de aceite. De­
positó el santero el aceite en otra vasija y como recuerdo 
del milagro colgó el cántaro pendiente de una cuerda en el 
camarín de la Virgen. Esta es en sustancia la declaración 
prestada en el proceso por mosén José Navarro y nueve 
testigos que oyeron la narración del hecho; milagroso de 
labios de Francisco Bedoya. 

El cántaro estuvo colgado en la oapilla de la Virgen tres 
años. El domingo de Cuasimodo de 1671 la Cofradía del 
Rosario, de Epila, celebraba su fiesta tradicional en el san­
tuario, predicando en ella el P. Capuchino Fr. Agustín de 
Epila. Después de la misa solemne estaba este predicador 
orando en el camarín de la Virgen y una mujer de Epila 
llamada Juana Pradera, se le acercó pidiéndole que descol­
gase el cántaro y la ungiese con el aceite. El P. Capuchino 
creyó aquella petición un desvarío, porque en el cántaro 
colgado hacía tres años no había aceite, sino mucho polvo. 
Pero fueron tantas las instancias y tan tenaz la petición de 
aquella mujer y de otros fidles, que el religioso hizo que 
descolgaran el cántaro, que lo limpiasen del polvo que te­
nía y metiendo la mano en él, vió con gran asombro 
que contenía aceite, con el cual ungió a todos, volviendo a 
colgar el cántaro y publicando en el santuario este milagro. 
Mosén Lucas Bern'ardo de Arcega, que estaba presente 
volvió a las pocas horas a descolgar el cántaro y halló er 
él, aceite, con el cual llenó un pomo o botella, encerrando 
el cántaro en un armario de la sacristía, que cerró para, 
evitar la curiosidad de los fieles, que podría destruir la ma­
ravillosa vasija. Volvió pronto este sacerdote a ver el cánta­
ro, y encontró en él aceite para llenar otra pequeña botella. 
El cántaro estuvo doce años en la sacristía y siempre tenía 
tres o cuatro onzas de aceite, que todos los días se sacaban 
para llenar unos pomos que se repartían por todas las re­
giones de España, que lo solicitaban con gran instancia por 
los muchos milagros que la Virgen hacía con el aceite pro1-
digioso. Todos los días festivos se exponía el cántaro a la 
piedad de la multitud de enfermos y devotos creyentes que 
de todas partes acudían a Rodanas para ser ungidos con el-
óleo milagroso. ' 

Del origen milagroso del aceite que siempre había en el 
cántaro certifican, además de las citadas, muchas y califi­
cadas personas que vieron y experimentaron el prodigio; 
mosén Pedro Hernández, la condesa de Aranda y sus ca­
pellanes que durante un novenario que celebraron en el 
santuario del 8 al 15 de septiembre de 1687, vieron todos 
los días renovarse el aceite. Dion José Franco, beneficiado 
de Epila, que declara haber sido hecha experiencia del 
extraordinario suceso por el calificador del santo Oficio 
R. P. Loste, que sacó todo el aceite que contenía el cántaro 
ante guardias y testigos, y poco después volvió con los 
"mismos testigos y encontró aceite en la misma cantidad 
que antes había sacado. 

Duró este milagro hasta el año 1700 en que tal vez en 
castigo de alguna profanación del milagroso aceite, emplea­
do con fines siniestros y sacrilegos, la Virgen agotó el sa­
ludable manantial. 

Los milagros obrados por la aplicación del aceite son 
muchísimos y comprobados en el proceso que formó el Ca­
pítulo de la parroquia para demostrar el carácter sobre­
natural de tan singulares hechos. 

No es posible ni siquiera enumerarlos todos; sólo haré 
mención de algunos. 

María Navarro, de Epila, fué curada de cólicos nefrí­
ticos crónicos, expeliendo en el momento de ungirse con el 
aceite tres gruesas piedras, y ya no volvió nunca a pade­
cer esta enfermedad. Muchos han sido curados por inter­
cesión de la Virgen de Rodanas, de esta enfermedad, que 
el pueblo conoce con el nombre de mal de piedra. 

El médico Pollaranco, por la aplicación del aceite se 
curó radicalmente de gota. 

Un niño de Morés, hijo de Lamberto Mateo y Teresa 
Calvo, ciego de nacimiento, se curó totalmente con este 
aceite. 

Ana David, de Epila, fué curada de lepra. 
Un hijo del médico de Cariñena, señor Val. muerto y ya 

amortajado, volvió a la vida. 
Catalina Clarés, de Mesones, instantáneamente fué cu­

rada de hemiplejía del lado derecho que padecía hacía años, 
teniendo totalmente paralizados el brazo y la pierna. El 
pueblo fué en procesión para dar gracias a la Virgen de 
Rodanas por tan gran milagro, y la enefrma pudo reco­
rrer a pie el largo camino. Este milagro fué testificado ante 
José Gil, Justicia y juez ordinario de Mesones, por el No­
tario don Juan Molinero, el día 21 de marzo de 1688. 
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Un niño ciego, hijo de Miguel de May y Ana Domín­
guez, de Epila, fué curado instantáneamente al entrar en 
el santuario. 

También fué curado de ceguera Juan de S. Juan, de 
Epila. 

La villa de Epila ha sido con preferencia favorecida con 
la protección misericordiosa de María. En muchas ocasio­
nes fué socorrida en grandes calamidades y plagas. 

En 1707, en 1720 y otras veces, fué trasladada la santa 
imagen del santuario a la iglesia parroquial, y fué librada 
Epila de epidemias terribles que diezmaban su población. 
También ha sido socorrida con el beneficio de la lluvia en 
pertinaces sequías y en todas sus necesidades. 

La Virgen de Rodanas ha mostrado a la villa de Epila 
con la ternura misericordiosa de su protección, que verda­
deramente era su Madre amadísima. 

Estos milagros y otros muchos están consignados y tes­
tificados en un libro manuscrito que se conserva en el san­
tuario, en el cual, para perpetua memoria, estímulo de la 
piedad y de la confianza en el Patrocinio de Nuestra Se­
ñora y para consuelo de todos sus hijos, se consignaron es­
tas curaciones y sucesos prodigiosos. 

Gozos de Nuestra Señora de Rodanas 

Para dilatar. Señora 
vuestras gracias soberanas, 
desde el monte de Rodanas 
sois de todos Protectora. 

Es antigua tradición 
que vuestra imagen sagrada 
con los : Ijges adornada . 
de Francia vino a Aragón. 

Por este precioso don, 
que en sí Epila atesora, 
Desde el monte, etc. 

Tantos prodigios obrados 
vuestra sacristía ostenta, 
que el guarismo no halla cuenta 
en sólo los publicados. 
Si se busca sin pecados 
el consuelo que en Vos mora. 
Desde el monte, etc. 

Del aceite derramado 
gozáis el nombre dichoso, 
y el cántaro prodigioso 
de este licor rellenado 
por vuestro poder sagrado 
nos publica a toda hora. 

Si con fe viva se ofrece 
en vuestro templo sagrado 
todo enfermo desahuciado 
vuestra protección merece. 
Y si él no desfallece 
y el remedio firme implora. 
Desde el monte, etc. 

Epila, villa dichosa, 
recibe mil parabienes, 
porque en tus términos tienes 
imagen tan prodigiosa; 
y dile tierna, amorosa, 
a tu celestial aurora. 
Desde el monte, etc. 

SANTIAGO GUALLAR. 

B B L O G R A F A 
"CLÁSICOS EBRO". 

Es de todo punto indispensable en los tiempos que v i ­
vimos el hacer una concienzuda revisión de todos nuestros 
auténticos valores, cuidando bien de que éstos lleguen pre­
ferentemente a manos de la juventud universitaria. 

A este laudable fin responde la importante colección de 
"Clásicos Ebro", que ha aparecido en el mercado de libros 
y que fué concebido en nuestra ciudad a la par que nues­
tros ejércitos arrancaban a la fiera roja las últimas par­
celas del solar español. 

No se trata, como en otras veces, de la reedición de au­
tores de otro tiempo de más o menos justa fama, lo cual 
ya es en sí meritorio, sino de poner al alcance de todas 
las fortunas, cuidadas publicaciones de lo más selecto de 
la producción literaria española, desde los tiempos del ro­
mancero, hasta el siglo xix^ y aun el xx si su importan­
cia lo requiere. Todo esto bajo una inteligente dirección 
en la que figuran lo más florido de nuestro mundo lite­
rario. 

Cada volumen contendrá una obra completa, o una se­
lección de ellas, cuyo texto irá ajustado a las ediciones 
más acreditadas, y además para mejor cumplir sus fines 
didácticos se acompañarán datos biográficos y de una re­
ferencia de los hechos más destacados de su tiempo; de 
un estudio de la obra editada y de la restante producción 
del autor; de la bibliografía más importante; de juicios 
críticos, notas explicativas y por último, para quienes de­
seen hacer de la literatura algo más que un pasatiempo, 
Se ponen ejercicios de témas escolares que son disciplina 
fecunda para la inteligencia. Lleva, además, el retrato del 
autor, siempre que esto sea posible, y algunas ilustracio­
nes con márgenes y cabeceras tomadas de antiguas edi­
ciones españolas. 

Han aparecido tres volúmenes consagrados a "El con­
denado por desconfiado", de Tirso de Molina, una colección 
de la "Historia de España" del Padre Mariana y otra de 
"Poesía lírica", de Lope de Vega, confiado su texto y 
notas a personalidades tan ilustres como Angel González 
Palència, Manuel Ballesteros y J. Manuel Blecua, respec­
tivamente, lo cual es suficiente garantía de acierto. 

Tanto por los altos fines de "Clásicos Ebro" como por 
ser empresa zaragozana les deseamos un éxito completo. 

PINTURA FRANCESA, por Antonio Tomás. 

Es un hedho' poco frecuente la aparición en nuestra ciu­
dad de un nuevo libro, aun en su formato más reducido 
ocupándose de arte moderno; por esto el breve resumen de 
la pintura francesa escrito por Antonio Tomás, es más 
digno de elogio. En él, en forma compendiada, se analizan 
todos sus valores desde los retratistas de la época de Fran­
cisco I , hasta los días en que vivimos, dándole mayor im­
portancia a los maestros del siglo xix , que independiente­
mente de su valor estético, por el feliz ambiente en que 
vivieron, influyeron poderosamente en la evolución y na­
cimiento de las más atrevidas tendencias contemporáneas. 
Como el autor es a la par profesional, son interesantes las 
opiniones sobre las principales obras citadas, que ha con­
templado directamente en los museos de París; esto le per­
mite flagelar sin piedad al comercio judío que se enriquece 
sin tasa con las producciones de los cubistas. 

Tan interesante libríto va ilustrado con algunas repro­
ducciones de los lienzos mencionados a lo largo de sus 
páginas. 

H . A. 
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C O M I S I Ó N E S P A Ñ O L A E N L O N D R E S 

EN los primeros días de julio llegaron a Londres los 
señores Merry del Val, Olascoaga, Sánchez Ventura, 

Rey Miquelena y Marqueric, siendo recibidos por un re­
presentante del embajador de España, una comisión de 
Prensa y Propaganda española en Inglaterra y el jefe 
de Prensa del Consejo Británico. 

La comisión española ha sido muy agasajada por el em­
bajador Duque de Alba, que les obsequió con un banquete 
al que asistieron distinguidas personalidades inglesas ami­
gas de España y altas figuras oficiales de la política. 

Lord Lloyd, presidente del Consejo Británico, les . aten­
dió muy cordialmente, pronunciando palabras de elogio 
para la epopeya española y para el Generalísimo Franco, 
que fueron contestadas por el señor Merry del Val efusi­

vamente, dándose entusiastas vivas a Inglaterra y España. 
También la dama de honor de la reina María, señora 

Nilbs, gran amiga de nuestra Patria, les concedió una au­
diencia. 

Durante su estancia en Londres, recibió la comisión es­
pañola pruebas elocuentes del interés quedas cosas de nues­
tro país despiertan en los centros elevados de la intelectua­
lidad inglesa. 

Al señor Sánchez Ventura, delegado de Prensa y Pro­
paganda, que fué a Londres formando parte de esa Comi­
sión, debemos agradecimiento por las cuartillas que ha 
tenido la amabilidad de remitirnos, accediendo a nuestra 
petición. 

A L MARGEN DE UN VIAJE: IMPRESIONES DE UN ESPAÑOL EN LA INGLATERRA DE HOY 

AL AMABLE REQUERIMIENTO DE LA DILECTA REVISTA ARAGON PARA QUE PERGEÑE 
UNAS CUARTILLAS CON MIS IMPRESIONES DEL VIAJE POR LA GRAN BRETAÑA DURANTE EL 
MES DE JULIO PRÓXIMO PASADO, CONTESTO CON LA COPIA DEL ARTÍCULO RECIENTEMENTE 
PUBLICADO EN "Tl·lE TABLET", ÓRGANO DOCTRINAL DEL CATOLICISMO DE TIABLA INGLESA. 

APROVECHO LA OPORTUNIDAD PARA TESTIMONIAR MI AGRADECIMIENTO POR LA ACOGIDA 
QUE MIS MODESTAS PALABRAS .HAN TENIDO ENTRE DESTACADOS ELEMENTOS DE LA INTE­
LECTUALIDAD DE AQUEL PAÍS, A CUYOS AMABLES COMENTARIOS CORRESPONDO MUY CORDIAL-
MENTE. J. S. V. 

A las muchas deferencias recibidas durante mi reciente es­
tancia en Inglaterra, he de añadir esta que considero 

de máximo relieve : la invitación que me hace el director del 
The Tahlet para que refleje en sus prestigiosas columnas las 
impresiones del viaje realizado por un grupo de periodis­
tas españoles ante la cordial y espléndida iniciativa del Bri-
tish Council, ciertamente merecedora de nuestra más fervo­
rosa gratitud. 

Hemos tenido ocasión de conocer y de admirar institu­
ciones meritísimas, industrias bien organizadas, paisajes 
encantadores, castillos señoriales, obras de arte maravillo­
sas, testimonios inequívocos, en fin, de la fuerza, la riqueza 
y la cultura de un gran pueblo... 

Pero con ser esto mucho, no ha sido para mí lo más 
interesante. En este capítulo anoto la exquisita caballero­
sidad, la delicada cortesía, las costumbres hospitalarias 
que se manifestaron gentilmente a nuestro paso. Nada de 
esto podía sorprendernos, pues aparte otras referencias 
menos directas, fuimos acompañados en toda la excursión 
por un alto exponente de las nobles cualidades propias del 
carácter británico. Me refiero a mister Pears, agregado de 
Prensa de la Embajada inglesa en España, a quien me 
complazco en rendir público homenaje de amistad y gra­
titud que hago extensivo a todo el personal del British 
Council y a cuantos compatriotas suyos nos colmaron 
de atenciones y de agasajos. 

Siempre me ha interesado más la psicología que la me­
cánica; más el hombre que la máquina; más la vida social 
que los productos industriales. 

Hemos visto, por ejemplo, fábricas inmensas, pero en 
definitiva me hacían el efecto de una de las ya conocidas 
más o menos ampliada. Lo que verdaderamente me afanaba 
en vislumbrar a través de nuestra visita, eran estos inte- * 
rrogantes: ¿ Cómo piensan, cómo sienten, cómo viven los 
ingleses de hoy día ? ¿ Qué analogías y qué diferencias re­
saltan en la comparación con la vida en España ? 

Y mi opinión sincera y respetuosa puede resumirse di­
ciendo que Inglaterra es mucho más rica en bienes mate­
riales que en los de pura espiritualidad. 

Me lleva a esta conclusión el hecho de que mientras las 
multitudes se aglomeran en calles y plazas, en salas de es­
pectáculos y campos de deporte, en los parques y en los 

clubs, están los templos de .cualquier culto con muy esca­
ses devotos. Tampoco son frecuentes en parte alguna los 
signos religiosos. Y como es consecuencia lógica, las cos­
tumbres van derivando hacia el indiferentismo, hacia el 
materialismo, hacia el paganismo, con repercusiones que 
llegan a múltiples aspectos, incluso los más vitales del 
cuerpo social. 

Así hemos visto tantas lindas casitas en las que no 
falta el garaje, el baño, la confortable chimenea, el bonito 
jardín... Lo que falta es el lugar para los niños. El ar­
quitecto adivinó que las familias que habitasen allí no iban 
a ser muy prolíficas. Y no se equivocaba... 

Un obrero fué interrogado por uno de mis compañeros 
acerca de su jornal, ciertamente cuantioso, y a continua­
ción hube de anotar la siguiente pregunta con su signi­
ficativa respuesta: 

— ¿Cuántos hijos tiene usted? 
— Uno, sólo; en estos tiempos no se debe tener más de 

un hijo. 
Tales palabras dichas con absoluta naturalidad y con­

vicción me impresionaron más que los discursos eruditos. 
Porque, nosotros, los españoles, vivimos en una Patria 

rota y pobre que ha perdido raudales de sangre y monta­
ñas de oro, pero que conserva exaltada y acrisolada su fe 
religiosa, sus virtudes cristianas, su tradición de espiri­
tualidad. 

Recordando el pasaje evangélico podríamos decir que a 
través del tiempo y del espacio vemos representar a Ingla 
terra el papel de Marta mientras España encarna el de 
María. 

Y ciertamente que ambas naciones han alcanzado un 
grado elevadísimo en su respectiva misión. 

Inglaterra es el genio de la Economía política que sabe 
laborar con éxito en el fomento de la producción y del co­
mercio logrando ubérrimas cosechas de cultura, riqueza 
y poderío. 

España es el genio de la Teología que sabe sumergirse 
en las zonas del pensamiento y de la conciencia hasta al­
canzar el Principio Supremo de donde deduce después to­
das las verdades naturales y sobrenaturales. 

Reconocemos gustosamente los grandes méritos del es­
fuerzo inglés. Pero permítasenos recordar con legítimo or-
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güilo que según el sagrado texto "María eligió la mejor 
parte". 

Y, hoy precisamente, cuando vemos en el mundo de las 
ideas una profunda inquietud ante el fracaso de las ñlosc-
fias racionalista, utilitaria, escèptica... es España quien le­
vanta la antorcha del catolicismo para iluminar los enten 
dimientos con el fulgor de postulados eternos y para forta­
lecer los corazoneis con los efluvios del verdadero amor. 

He aquí nuestra razón de ser; nuestra trayectoria his­
tórica, nuestra vocación providencial. 

Los héroes y mártires de la Cruzada que gloriosamente 
finalizó con la victoria de Franco, dieron su vida gozosos 
porque morían por Dios y por España; suman muchos 
millares los jóvenes de comunión diaria y de puras cos­
tumbres; aparecen como innumerables las multitudes que 
llenan a todas horas nuestros templos; son legiones inmensas 
las familias que bendicen su mesa, que rezan su rosario, que 
preside su hogar la santa Cruz, que saben de austeridad, 
de continencia y de abnegaciones...; en una palabra: Es 
paña conserva acrecentado el tesoro de sus valores mo­
rales. 

No faltarán gentes incompresivas que al leer estos ren­
glones sonrían despectivamente suponiendo que somos uíl 
pueblo de místicos y de quijotes sin capacidad para las 
grandes empresas de la política, del progreso o de las 
finanzas. 

Aciertan en lo primero pero yerran en lo segundo. Por­
que según la máxima cristiana buscamos el Reino de Dios 
y su Justicia esperando firmísimamente que todo lo demás 
lo alcanzaremos por añadidura. Pues bien; sepan amigos 
y enemigos que España no renuncia a L· añadidura; es 
decir, no renuncia a la fuerza, ni al influjo, ni al dinero; 
dicho en una palabra: no renuncia al IMPERIO que con to­
dos sus elementos recabamos en tanto en cuanto se requie­
ran para la consecución de nuestros supremos ideales. 

Donde no sea posible la coordinación de ideales podrá 
haber vínculos circunstanciales por razón de servicios, de 
negocios ô  de reconocimientos, pero una gran amistad con 
carácter definitivo exige en todo momento aquel requisito 
primordial. 

Estos viajes, aun exentos de toda representación oficial, 
no cerecen de eficacia. 

Contribuyen, en efecto, a descartar prejuicios, a desva­
necer recelos, a difundir hechos y verdades, preparando 
así un ambiente propicio para futuras concreciones. 

Es conveniente que los pueblos se conozcan mejor para 
que se estimen más. Y a este respecto permítaseme adver­
tir que las noticias sobre España llegan a Inglaterra muy 
tergiversadas. 

Nos causaba estupor el escuchar algunas de las pregun­
tas que se nos formularon y que eran síntomas de una des­
orientación rotunda. HemOs visto, por ejemplo, cómo de 
cierta figura de las más relevantes de la nueva España, 
se tenía en Londres un concepto diametralmente contrario 
a su verdadera significación. Esto precisa remediarlo y 
con tal fin hube de proponer al British Council que por 
su mediación se gestionara el acceso hasta la gran prensa 
londinense de artículos avalados por firmas solventes del 
periodismo español, no como propaganda política, sino con 
hechos, datos, cifras, reflejo objetivo de las realidades de 
nuestro país. 

En justa reciprocidad la prensa española acogería con 
todos los honores artículos análogos que retratasen la vida 
del pueblo británico. No dudo que este sistema, practicado 
lealmente, evitaría en gran parte errores de lamentables 
consecuencias. 

La amistad anglo-española (ha sido el tema de muchas 
conversaciones con ocasión de nuettro reciente viaje. Es 
de desear que las circunstancias permitan traducir esas 
bellas palabras en bellos hechos. Porque una dolorosa expe­
riencia nos ha vuelto a los españoles un poco desconfiados, 
aunque estemos plenos de buena voluntad. 

¡ Ah si los gobiernos y la mayoría de esta gran nación 
hubiesen tomado ejemplo de la selecta minoría que cons 
tituyen los católicos ingleses para el enjuiciamiento de los 
asuntos de España!... ¡ Cuánta sangre,* cuánto dolor, cuán­
ta ruina se hubiesen evitado!... Y cuán distintas serían 
hoy las relaciones entre ambos .países ! No se hablaría en­
tonces de amistad como un deseo, sino como de una reali 
dad fecunda y efusiva. No obstante, dice nuestro refranero 
popular que nunca es tarde si la dicha llega... 

La amistad se fundamenta muchas veces en afinidades de 
pensamiento, en analogía de gustos, en similitud de con­
ductas. Pero otras veces la amistad surge por vía de opo­
sición entre espíritus dispares que se complementan bus­
cando cada uno en el otro precisamente las cualidades de 
que carece. No hay motivo para creer que estas amistades 
sean menos afectivas ni menos duraderas que aquéllas. 

Pues bien; la amistad anglo-iespañola habrá de clasifi­
carse en el segundo grupo. Porque, según ya hemos indi­
cado, nuestros respectivos pueblos tienen características muy 
diferentes. Y acaso de su más intensa relación se despren­
dieran resultados mutuamente beneficiosos. 

No nos referimos tan sólo al comercio de productos, a 
la apertura de créditos, al planteamiento de nuevos nego­
cios. Todo eso está muy bien y tiene su gran importancia. 
Pero, no obstante, para la amistad anglo-española quisié­
ramos más firme cimentación. Habría de consistir, a nues­
tro juicio, en una coordinación de los respectivos ideales; 
en un intercambio de cultura y de cordialidad; en una 
sincera colaboración para la paz del mundo... 

Ante todo la coordinación de ideales; no precisa la 
identificación pero sí la coordinación; esto es, que resul­
ten compatibles, que se respeten recíprocamente, que no se 
obstaculice el respectivo desenvolvimiento. 

Si siempre hubieran existido en Inglaterra fuentes de 
información fidedigna sobre los asuntos de España, ¡ cuán­
tas cosas hubiesen seguido rumbos bien diferentes! 

Tampoco habríamos experimentado la suma extrañeza 
de percibir dudas inexplicables sobre la absoluta, la fiera 
independencia de España, consolidada perdurablemente por 
la victoria del Caudillo Franco. 

La independencia de España que nos ha costado tanta 
sangre y tanto dolor no puede ponerse en tela de juicio. 

En los momentos más difíciles de nuestra guerra, Franco 
habló claro y terminantemente sobre este punto. Y las 
palabras de Franco, que son las de un caballero cristiano 
y español, se cumplen siempre ¡ siempre! ¡ ¡ Que lo sepa 
el mundo!! 

Por parte de las potencias que nos ayudaron generosa 
y valientemente, también se ratificó con insistencia la mis--
ma verdad. ; Es que todavía a estas alturas pueden empa­
ñarla las mendacidades de la propaganda roja? 

Tenemos, sí, y nos honramos en ello, vínculos de afecto 
y gratitud con las que llamamos por antonomasia naciones 
amigas. Con una de ellas — la más vecina—'hemos visto 
firmado un pacto en ratificación de esta amistad. 

Pero todo ello, lejos de constituir limitaciones de nuestra 
independencia, la confirma y la robustece. 

Quien lo dude es que no conoce el carácter español ni 
ha leído nuestra historia, menos todavía en el capítulo 
magnífico de nuestra reciente epopeya nacional. 

Si hay algún aserto que ni los más recalcitrantes enemi­
gos de nuestra Patria se atreven a negar es éste: que el 
pueblo español sabe morir heroicamente cuando llega la 
hora del honor. 

Y uno de nuestros poetas lo dijo ya en verso lapidario: 

...que no puede esclavo ser 
pueblo que sabe morir. 

JOSÉ M.a SÁNCHEZ VENTURA. 

2 agosto 1939. Año de la Victoria. 
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